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Nueva York, la ciudad de la esperanza.

Eso es lo que Nueva York fue alguna vez para la gente que vivía ahí y para aquellos que vendrían. Nueva York es mi hogar y la amo. Nací y crecí aquí con mis queridos padres. La bulliciosa ciudad con sus ruidos, así es como me gustaba y no podría imaginarme de un lugar más ruidoso que este. Nueva York lo tiene todo: arte, historia, diferentes tipos de comida, y culturas. Podrías encontrar un poco de cualquier lugar aquí. Estaba de camino a mi casa desde la escuela mientras veía a la ciudad desenvolverse en las horas de la tarde. Las bocinas de los autos a todo volumen, gente hablando, discutiendo, animados para pasar. En un vistazo, traté de grabarlo todo antes de caminar a casa, mis pies tomaban su tiempo a lo largo de la acera mientras Nueva York cobraba vida ante mis ojos.

Al entrar a mi casa, tiré mi mochila de la escuela al lado de la puerta. Al entrar en mi habitación, me senté. Literalmente me dejé caer en la cama. Me extendí entre todas las cosas que más amaba. Álbumes de recortes, recortes de revistas, libros, fotografías, y la ocasional revista de historia que ahora estaba toda esparcida sobre mi cama.

Así es como habría gastado mis tardes después de la escuela cuando no estaba internada en el Museo Metropolitano de Arte. Entre la escuela, la tarea, y el internado, llevaba una vida bastante ocupada. Ciertamente, no era la vida glamorosa que los adolescentes quieren, pero fue lo más cerca que pude para alcanzar mis metas. Los años anteriores habían estado llenos de lágrimas y de desdicha. 

Perdí a mi padre por culpa de un cáncer agresivo. Cuando fue diagnosticado con cáncer de linfoma no hodkiniano, todos lo pasamos mal por eso. Un profesor de historia en la Universidad de Nueva York, el siempre vio el lado positivo de las cosas. No fue tan positivo para mamá y para mí. Una enfermera se quedó con mi padre mientras yo regresaba a casa de la escuela y mientras mamá estaba en el trabajo. Cuando el turno de la enfermera terminaba, mamá y yo ayudabamos.

Papá y yo nos sentábamos juntos en nuestra vieja sala. Nos acurrucábamos y veíamos viejas películas. A papá siempre le gustaron las películas viejas, especialmente esas de los cincuentas. ¿Su favorita? Rebelde sin causa estelarizada por James Dean. Papá amaba a James Dean y eso, por supuesto, es de donde obtuve mi admiración por él. Creo que a papá siempre le gustó James, no solo porque su nombre también era James, si no por lo que representaba. James Dean fue la personificación de la libertad y de ser un despreocupado. Papá era una persona de espíritu libre, pero él había sido muy dedicado con sus estudios desde que comenzó la escuela. Creo que ahí es donde lo entiendo. Secretamente, papá quería ser como Dean en su juventud. Él nunca tuvo la oportunidad en ese entonces y ahora tampoco la tendría jamás.

Me reí, recordando la primera vez que nos sentamos juntos para ver Rebelde sin causa. Pude recordar la risa distinta de papá que te hacía romper una sonrisa y reír con él. Papá reía por la forma en la que mis ojos parecía salir de mi cara cuando veía la escena de apertura – Dean estaba borracho y yacía en el suelo jugando con un mono de juguete. Vi la magnificencia que papá me había contado por todos estos años. Entendí porque Dean era tan popular y porque continuaría siéndolo.

Acariciando mi cabeza, papá se inclinó para darme un beso. “Sabía que te gustaría”.  

Desde ese momento, cada tarde antes de que mamá llegara a casa, papá y yo pasábamos un tiempo juntos acurrucados en el sofá, mirando películas viejas y hablando sobre James Dean. Papá compartió sus libros y películas de Dean conmigo. Llegué a conocer un lado de mi papá que incluso yo no había conocido. Amaba a mi papá y esto me dio un motivo para resistir después de su muerte.

Con estos pensamientos en mi cabeza, comencé a hurgar entre los álbumes de recortes de James Dean; El James Dean, un actor extraordinario, ícono adolescente de los cincuentas, Rebelde Sin Causa. Había algo en él que me encantaba. Era algo que a veces no podía explicar y aun así no necesitaba explicárselo a nadie. Él era mi obsesión favorita y era muy intrigante. Siempre deseé que pudiera alzar mi mano hasta los cielos, tocar las estrellas y pedir el poder retroceder en el tiempo. Solo para conocerlo, solo para ver si él era como había sido descrito por tantos. Por ahora, solo tenía los recuerdos de otros y las fotografías compartidas con el público. 

Sacudida de mis pensamientos, escuché la canción C.S Lewis de Brooke Fraser sonando a todo volumen de mi celular. Rápidamente empujé algunos de los libros y cosas a mis lados, finalmente lo encontré. La pantalla identificó que era Audrey, mi mejor amiga, llamando.

“¡Hola, Audrey! ¿Qué pasa?” Contesté tan rápidamente como abría la tapa de mi Motorola Razor negro.

“¡Hola, chica! No creerías a quien vi hoy. ¿Recuerdas a ese chico lindo de álgebra? Es tan precioso”

Oh, aquí va... Audrey vivía para los chicos. Algunas veces me preguntaba cuáles eran sus metas o si tenía alguna. Audrey pasaría cualquier curso que tratara sobre hombres. Era lindo, en serio. La primera vez que ella hizo esto, yo estaba muy emocionada, pero después de la décima vez se volvió tedioso. Ella ha sido mi mejor amiga desde que apenas podía caminar y sin embargo ella nunca se cansó de hablar de los eventos del día. Yo siempre estaba muy feliz de dejarlos muy atrás – muy atrás de esas grandes puertas rojas cuadradas llamadas escuela. Si pudiera hacerla de casamentera, estaría muy ocupada, mientras Audrey contantemente cambia de opinión. Así, por ahora he aprendido a desconectarme después de que ella llega hasta cierto punto, la dejo obsesionarse con su nuevo crush o drama y agrego un “hmmm” o “es genial” de vez en cuando. Ciertamente, sé que eso no son modales de mejores amigos, pero tengo que mantener la cordura de alguna manera.

Hoy, sin embargo, esto no funcionó.

“No estás escuchándome, ¿verdad? De nuevo estás mirando ese álbum de recortes de James Dean. Mira, de verdad, está obsesión tuya con Dean no es saludable”.

Me avergoncé. Podía escuchar un ligero enojo en su voz mientras su tono se elevaba. ¡Genial! Enterré mi cara en la cama y suspiré. Mira quien habla.

“¡Sí, me atrapaste! Lo siento. Me dejé llevar pensando en regresar en el tiempo de nuevo” –dije, riéndome, tratando de actuar como si estuviera criticándome. “Estaba escuchándote. Es solo que tengo muchas cosas en mi mente en este momento”.

“Está bien. Escucha, te dejaré ir. Desestrésate, Mira. Tienes muchas cosas sucediendo en este momento. Recuerda, hoy casi te atrapan soñando despierta. Has estado trabajando en exceso con este internado, escuela y otros proyectos. Si necesitas algo, ya sabes que estoy a unas puertas”. Audrey estaba tranquila. No podía creerlo. Era bueno saber que ella entendía todo el estrés que estaba a mí alrededor últimamente. 

“Gracias. Te hablo después”. Al cerrar el teléfono, me acosté en mi cama pensando acerca de todo lo que estaba haciendo. Tal vez tenía muchas cosas que hacer. ¿Tal vez quería tener una vida social y ser como Audrey? ¡Ugh! Creo que necesito una siesta. Sí, una siesta para olvidar todos mis problemas. Cuando recosté mi cabeza, escuché la puerta de mi cuarto crujir al abrirla. Ahí estaba mi madre, con una sonrisa en su rostro mientras se sentaba en mi cama, moviendo algunos libros y cosas para ponerse cómoda.

“Mira, cariño, ¿estás bien? Te vez muy cansada. Alístate para la cena. Hice tu favorita hoy” Mamá es sorprendente, ella siempre está haciendo cosas buenas para mí. Sé que es lo que las mamás hacen y todo, pero aun así me gusta pensar que mi mamá es especial. Su sonrisa y sus abrazos siempre me hacen sentir bien. Con cualquiera sea la fuerza que tenía hoy, me levanté y puse mi cabeza en su regazo. Sus dedos se metían entre mi cabello y me acariciaba mientras lo hacía. Me encantaba eso de ella. Ella sabía lo que necesitaba cuando mi cerebro me dolía.

“Estoy cansada. Estaba intentando relajarme; es solo que tengo mucho que hacer. Parece ser que no he logrado hacer mucho últimamente. Me duele la cabeza de pensarlo. Estoy intentando relajarme pensando en regresar en el tiempo y vivir cuando la vida no era tan difícil”. Suspirando, la dejé continuar acariciando mi cabello. Hubo una risita; aunque débil, la escuché.

“Mira, la vida siempre fue difícil. Mira lo que James tuvo que soportar para llegar a donde quería. Él trabajó duro y al final perseveró. Aunque estoy segura que tuvo mucha diversión con sus amigos y familia. Nadie dijo que la vida iba a ser fácil. Siempre habrá días buenos y malos. Lo sabes, cariño. Sé que ha sido difícil para nosotros estos últimos años, pero podemos superarlo. Tú serás una famosa escritora y arqueóloga y harás toneladas de dinero para que puedas cuidarme bien. Mientras tanto, espero que estés lista para la cena”

Riendo, me levanté de su regazo y la besé en la mejilla. Mamá siempre tenía razón. Solo que no podía verlo porque estaba agotándome haciendo toda clase de cosas. Cuando se iba, me sonrió y me dio una palmaditas en la cabeza, después cerró la puerta de mi habitación. Tenía que levantarme. Me levanté de la cama, pero mi cuerpo tenía otros planes. Justo como pensaba, me levantaba y volvía a caer, mi cuerpo se hundió entre los cojines y mis párpados comenzaron a cerrarse. Lo último que recuerdo fue estar en mi habitación en mi tibia cama sin planes de moverme, solo descansar.
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